
  
    [image: Inmortal Develado]
  


  
    
      INMORTAL DEVELADO

      GUARDIANES INVISIBLES – LIBRO 5

    

    
      
        TINA FOLSOM

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ÍNDICE

          

        

      

    

    
    
      
        Dedicación

      

    

    
      
        Prólogo

      

      
        Capítulo 1

      

      
        Capítulo 2

      

      
        Capítulo 3

      

      
        Capítulo 4

      

      
        Capítulo 5

      

      
        Capítulo 6

      

      
        Capítulo 7

      

      
        Capítulo 8

      

      
        Capítulo 9

      

      
        Capítulo 10

      

      
        Capítulo 11

      

      
        Capítulo 12

      

      
        Capítulo 13

      

      
        Capítulo 14

      

      
        Capítulo 15

      

      
        Capítulo 16

      

      
        Capítulo 17

      

      
        Capítulo 18

      

      
        Capítulo 19

      

      
        Capítulo 20

      

      
        Capítulo 21

      

      
        Capítulo 22

      

      
        Capítulo 23

      

      
        Capítulo 24

      

      
        Capítulo 25

      

      
        Capítulo 26

      

      
        Capítulo 27

      

      
        Capítulo 28

      

      
        Capítulo 29

      

      
        Capítulo 30

      

      
        Capítulo 31

      

      
        Capítulo 32

      

      
        Capítulo 33

      

      
        Capítulo 34

      

      
        Capítulo 35

      

      
        Capítulo 36

      

      
        Capítulo 37

      

      
        Capítulo 38

      

      
        Capítulo 39

      

      
        Capítulo 40

      

    

    
      
        Orden de Lectura

      

      
        Otros libros de Tina

      

      
        Sobre el Autor

      

    

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            DESCRIPCIÓN DEL LIBRO

          

        

      

    

    
      El Guardián Invisible Manus tiene la misión de impedir que la hija de una emisaria asesinada investigue la muerte de su madre con el fin de evitar que ella descubra que los demonios y los Guardianes Invisibles existen. Pero Kim necesita respuestas, respuestas que la pondrán en un rumbo de colisión con los demonios contra los que no está equipada para luchar.
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        A mi madre

        Me dejaste demasiado pronto. Te extraño.
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      Cerrando los ojos, Kim giró su rostro hacia el rocío de la regadera y dejó que el agua caliente enjuagara el jabón. La presión del agua no era tan fuerte como a la que estaba acostumbrada en su propio condominio. Después de todo, la casa de su infancia, que ahora ocupaba sola la madre de Kim, era una casa antigua con tuberías que envejecían, escaleras que rechinaban, y un montón de carácter. Su propio lugar, en un almacén de principios de siglo convertido en edificio de condominios, estaba pasando por unas pequeñas renovaciones después de que la negligencia de su vecino de arriba hubiera causado daños por agua en varios pisos del edificio.

      Kim había optado por quedarse con su madre mientras se realizaban las obras en su condominio, en vez de quedarse con su prometido, Todd. A él le había sorprendido su decisión de quedarse con su madre. Su excusa de que el trayecto entre su casa en los suburbios y el blog de noticias por Internet para el que ella trabajaba como periodista de investigación era demasiado largo no lo había convencido del todo.

      —Trabajas a distancia la mitad del tiempo de todos modos —Todd había dicho.

      Él tenía razón. Una buena razón.

      Aun así, ella no lo dejó convenciera para quedarse con él, sino que había tomado residencia en la recámara de su infancia. Tal vez era una señal de que su relación se había movido en una dirección para la que ella no estaba lista. Aunque estaban comprometidos, no se había fijado ninguna fecha para la boda. El hecho de que ella estuviera bien con eso no la hacía precisamente una prometida modelo. Debería estar hojeando revistas de novias y planeando la boda de sus sueños, pero ella no podía ponerse en el estado de ánimo para eso.

      Para sorpresa de Kim, su madre había sacado el tema solo unas noches antes, tomando una copa de vino hasta tarde.

      —Tal vez Todd no sea el hombre adecuado para ti.

      —¿Mamá? ¿Estás borracha? Adoras a Todd.

      —Claro que sí, pero ¿y tú? —su madre había replicado con tanta rapidez que Kim se había quedado atónita en silencio.

      Había sido incapaz de dar una respuesta a esa pregunta. E incluso ahora, varios días después, la pregunta seguía sin respuesta. No es que su madre la hubiera presionado para que respondiera. Tal vez la pregunta había sido simplemente un ejercicio de reflexión, parte de un juego al que su madre había jugado con ella cuando Kim era adolescente. Un juego que había alimentado su naturaleza inquisitiva y le había enseñado a no aceptar nada al pie de la letra.

      Kim suspiró y cerró la llave. Corrió la cortina y alcanzó la toalla cuando oyó un ruido sordo en el piso de abajo. ¿Acaso había llegado su madre?

      Instintivamente, arrancó la toalla del perchero y se la apretó contra la frente.

      —¿Mamá?

      No esperaba respuesta. Si su madre estaba abajo, no podría oírla llamar desde el baño del piso superior. No con la puerta cerrada. Kim sacudió la cabeza. Estaba acostumbrada a su condominio, donde todo estaba en un plano abierto, y las divisiones en el espacio tipo loft no eran a prueba de ruido.

      Otro ruido sordo, seguido de porcelana o cristal estrellándose, hizo que se le aceleraran los latidos del corazón. Tiró la toalla al cesto, agarró la bata de baño del gancho de la puerta y se la deslizó encima rápidamente, abriendo la puerta de una vez.

      —Mamá, ¿qué pasa? —gritó en dirección a las escaleras, apresurándose hacia ellas.

      Se oyeron gruñidos hasta el piso de arriba, luego un aullido agudo.

      El pánico la inundaba ahora. ¿Estaba su madre teniendo algún tipo de ataque?

      —Mamá, espera, ya voy.

      Kim bajó volando las escaleras, teniendo que agarrarse a la barandilla para no resbalar con sus pies descalzos y mojados. Se saltó el último escalón, resbaló en el rellano, y se habría estampado contra la puerta principal de no haberse agarrado a la vieja barandilla de caoba.

      Un sonido silbante le hizo girar la cabeza hacia la derecha, donde un arco abierto daba a la sala de estar. Kim se quedó paralizada. El área de la sala que ella podía ver desde su posición ventajosa estaba desordenada. Había porcelana rota esparcida por la alfombra, una lámpara tirada en el suelo, la mesa de café había sido volcada. Pero mientras se fijaba en esas cosas, su atención se centraba en otra cosa.

      En el punto donde había estado la mesa de café, una masa de humo se arremolinaba en círculo. Pero no había fuego. Ni calor. Ni olor. Solo humo o niebla negra arremolinándose como si fuera un tornado o un hoyo negro. Solo que no era un tornado vertical, sino horizontal. Y en medio de él, ella notó que desaparecía una pierna, como si una persona hubiera entrado en el hoyo de niebla.

      Kim jadeó y se estremeció al mismo tiempo, sintiendo de repente el frío de aquel extraño fenómeno. Dio un paso hacia él, y la masa arremolinada se encogió. Un paso más, y se encogió aún más, como si la absorbiera la nada. Un segundo después, este había desaparecido por completo, sin dejar rastros de su existencia, excepto que ahora revelaba lo que había ocultado.

      Su madre.

      Ella yacía varios metros detrás del punto donde se había manifestado la misteriosa masa parecida a un tornado.

      Kim corrió hacia ella y se agachó.

      —¡Mamá! ¡Mamá!

      No hubo respuesta.

      —No! ¡No, por favor, no!

      Miró el rostro pálido de su madre, sintió su piel, buscó su pulso.

      El corazón de Kim latía en su garganta. Pero este era el único corazón de la habitación que estaba latiendo. Porque el de su madre se había detenido.

      Ella agarró a su madre de los hombros, la sacudió. Su cabeza rodó hacia un lado, su largo cabello cayó al suelo, lejos de su cuello. Fue entonces cuando Kim vio por qué el corazón de su madre ya no latía, por qué sus pulmones no volvían a respirar. Marcas de estrangulamiento.

      Algo húmedo goteó sobre la mejilla de su madre. Una lágrima. La lágrima de Kim. Otra siguió hasta que unos riachuelos corrieron por la cara de Kim, corriendo por cada lado de su nariz, tocando sus labios hasta que ella probó la sal en la lengua. El entumecimiento la envolvió. ¿O acaso era desesperación? ¿Duelo? ¿Dolor? ¿Rabia? Lo que sea que esto fuera, reverberaba en su interior, haciéndole la misma pregunta una y otra vez: ¿Quién o qué había matado a su madre? ¿Quién o qué había arrebatado su vida de una forma tan violenta?
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        * * *

      

      Zoltan le dio un puñetazo en la cara a Frederic, su subordinado.

      —¿Hiciste qué?

      —No estaba hablando. —El cobarde bajó los ojos, demasiado asustado para enfrentarse a su amo. Y así debía ser. Porque lo que había hecho exigía un castigo. Un castigo severo.

      Estaban solos en el estudio privado de Zoltan en el Inframundo, el vasto sistema de cuevas y túneles que los Demonios del Miedo llamaban su hogar y expandían a diario. El olor a azufre era fuerte en los túneles, pero las cuevas que Zoltan había elegido para sí tenían un olor menos penetrante. Por alguna razón, él siempre había odiado el olor del Inframundo, a pesar de ser un demonio hasta la médula. Y no solo eso, era el más fuerte, el más feroz, el más brutal y despiadado entre ellos. Porque eso era lo que se necesitaba para ser su líder, para ser el Gran Ser, el gobernante del Inframundo. Porque solo los hombres despiadados podían gobernar el mundo. Todos los demás colapsarían bajo su peso.

      —Por supuesto, no estaba hablando. —Zoltan agarró al sujeto del cuello y empezó a apretarle la tráquea—. ¿Hablarías si te estuvieran estrangulando?

      El idiota luchó contra el agarre de Zoltan, una medida inútil si alguna vez hubo alguna. Solo este desafío le costaría caro.

      Zoltan aflojó su agarre y soltó a su súbdito demonio. Frederic tosió al instante y aspiró aire en los pulmones. Parecía aliviado.

      —¿Lo buscaste en su casa? —preguntó Zoltan con brusquedad, adivinando ya la respuesta. Después de todo, el hombre había regresado de su excursión a la cima con las manos vacías.

      —Lo hice. Puse la casa de cabeza. No estaba ahí.

      Hubo un parpadeo en los ojos del demonio, uno que Zoltan no pasó por alto. Rara vez se le escapaba nada, y menos una mentira tan descarada. Todos sus demonios mentían. Le daba igual si lo hacían por naturaleza o por miedo a él. Sin importar el motivo, una mentira era una mentira y una falta de lealtad. Y él demandaba absoluta lealtad de sus súbditos y no le importaba cómo la conseguía. Ni cómo mantenerla. Si eso significaba matar a uno de sus subordinados para inculcar a sus súbditos la importancia de la obediencia, que así fuera. Porque ningún Gran Ser podría gobernar el Inframundo sin súbditos ciegamente obedientes que no hicieran preguntas.

      —No estaba ahí, dices —repitió ahora Zoltan, manteniendo la voz uniforme—. ¿Revisaste su oficina?

      —¿Su oficina en casa? Sí, claro.

      —Me refiero a su oficina en el museo, idiota —Zoltan gruñó entre dientes apretados. Mentiroso e idiota. Las posibilidades del demonio de sobrevivir a esta entrevista disminuían con cada estúpida palabra que salía de su boca.

      —Nadie dijo, quiero decir, no me dijeron…

      Tampoco tenía iniciativa. Ninguna cualidad redentora en absoluto.

      —Ya veo. Dime otra vez qué habitaciones revisaste en casa de la mujer antes de que te sorprendiera.

      —Eh, entré por la cocina. La puerta estaba cerrada con llave, pero pude ver el interior, así que usé un vórtice.

      —¿Un vórtice, idiota? Si podías ver el interior, significa que la puerta era de cristal. Podrías haberla roto en vez de arriesgarte tanto. —Si un humano viera el vórtice, se plantearían preguntas. Y los Guardianes Invisibles lo estarían olfateando de nuevo—. ¡Estúpido! —Zoltan golpeó su mano contra el manto de la chimenea.

      —Pero, pero pensé… No quería que me oyeran. Lo siento.

      —¿Lo sientes? —Zoltan soltó un gruñido. Luego, de repente, giró la cabeza hacia Frederic—. ¿Te oyeran?

      La cabeza del demonio se echó hacia atrás y sus ojos se abrieron de par en par.

      —Eh…

      Zoltan lo agarró por el cuello.

      —¿No estaba sola? ¿Dejaste algún testigo vivo?

      —Sí, no. Eh…

      —¿Sí o no? —Zoltan enseñó los dientes—. ¿Quién estaba con ella?

      —Su hija. Pero no me vio. De eso estoy seguro.

      —¿Cómo puedes estar seguro?

      —Ella estaba en la regadera en el piso de arriba cuando entré. No subí nunca. Y me fui antes de que bajara. Te lo juro.

      Zoltan sacudió la cabeza. Acababa de atrapar al idiota mintiendo.

      —Dijiste que habías puesto la casa de cabeza y buscaste por todas partes.

      —Sí, lo hice.

      —Así que insistes en seguir mintiéndome. —Zoltan estampó a su subordinado contra la pared—. Acabas de decir que nunca subiste al piso de arriba. Así que nunca revisaste toda la casa.

      Frederic tragó saliva visiblemente.

      —Puedo volver —se ofreció apresurado—. La hija no será un problema. Puedo matarla, si quieres.

      Zoltan levantó la mano para detenerlo.

      —Voy a mandar a alguien. —Alguien más capaz que este imbécil—. La hija hará la búsqueda por nosotros. Solo tendremos que vigilarla.

      —¿Eh? —preguntó Frederic, despistado.

      —Se encargará de la herencia de su madre y revisará todas sus posesiones. Tendremos que ser pacientes. —Y no hacer ninguna otra estupidez que pudiera atraer la atención de los Guardianes Invisibles sobre ellos.

      —Buena idea.

      Zoltan miró fijamente a su súbdito.

      —Sí, desde luego. —Y acababa de tener una aún mejor. Puso la mano sobre el manto y presionó una hendidura. Sin hacer ruido, una piedra plana en la gran chimenea se deslizó hacia atrás y reveló lo que había debajo: un pozo de lava.

      El olor a azufre alertó a su subordinado, quien giró la cabeza hacia él. Demasiado tarde. Zoltan ya lo tenía agarrado por el cuello y lo arrojó hacia la abertura. Frederic luchó contra él, intentando agarrarse a la piedra que rodeaba la chimenea, pero sus manos no encontraban apoyo.

      —La próxima vez, no me mientas.

      Con una patada en el estómago, Zoltan hizo retroceder a su súbdito.

      Los gritos de dolor llenaron el estudio, pero no por mucho tiempo. En cuestión de segundos, el cuerpo del demonio ardía y se hundía cada vez más.

      Zoltan volvió a presionar la hendidura del manto y observó cómo la losa se deslizaba de vuelta a su sitio.

      Por hoy, su trabajo estaba hecho. Mañana enviaría a sus mejores demonios a vigilar a la hija de la mujer muerta. Esta vez, los Guardianes Invisibles no conseguirían lo que Zoltan codiciaba: un tesoro de secretos que podría significar el fin del reinado de los Guardianes.
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      Tres meses después

      —¿Cómo volví a quedar atrapado con ustedes? —Manus miró a Grayson y Ryder, los dos vampiros híbridos  que residían actualmente en el complejo de los Guardianes Invisibles en Baltimore. Sus padres, Samson, el propietario y fundador de Scanguards, y Gabriel, el segundo al mando en la empresa de seguridad de San Francisco, los habían enviado a internarse con ellos como parte de la alianza que los Guardianes Invisibles habían forjado con los vampiros.

      Los dos veinteañeros habían venido a unirse a ellos en varias misiones contra los demonios con el fin de aprender todo sobre las capacidades de los Guardianes Invisibles y ayudar donde los guardianes necesitaran la habilidad natural de un vampiro: literalmente olfatear a sus enemigos, los Demonios del Miedo.

      Tanto Grayson como Ryder, quienes se habían entrenado como guardaespaldas en Scanguards, encajaban perfectamente en el variopinto grupo del complejo, un grupo que, además de los guerreros estacionados aquí, incluía ahora a dos mujeres humanas, una psíquica—las tres emparejadas con guerreros Guardianes Invisibles—y dos gemelos de casi cinco años. El complejo estaba cada vez más abarrotado y domesticado. Menos mal que quedaban algunos hombres solteros con quienes echar el chal.

      —Creo que es al revés —dijo Grayson y pinchó a Ryder con el codo, luego le guiñó un ojo a Manus—. Nosotros quedamos atrapados contigo.

      Ryder, el más tranquilo de los dos, soltó una risita.

      —Sí, yo también lo veo así. Pero bueno, nos parece bien. Al menos tú no eres muy estricto con las reglas, ¿verdad?

      No, no lo era. De hecho, Manus era conocido por saltarse las reglas siempre que podía. Probablemente por eso los dos híbridos preferían que les asignaran tareas con él en vez de con otro de los guardianes del complejo. Pero él no debía dejar que los dos jóvenes se salieran con la suya. Al menos, no demasiado.

      —Bien, empecemos entonces —Manus sugirió e hizo un gesto hacia el pasillo que conducía de la cocina y el gran salón, el centro social del complejo, al centro de mando—. Veamos qué nos tienen preparado para hoy.

      Los dos híbridos se pusieron a su paso. Sus botas repiqueteaban contra el suelo de piedra y resonaban en las paredes adornadas con runas para ahuyentar la magia y proteger a sus habitantes.

      —Más vale que sea algo bueno —dijo Grayson—. Ha estado un poco tranquilo últimamente. Necesito algo de acción.

      Manus puso los ojos en blanco e intercambió una mirada con Ryder, que sonrió satisfecho.

      —Alégrate de que esté tranquilo. No puedes luchar contra demonios todo el tiempo.

      —¡Sí puedo! —protestó el híbrido acalorado.

      —¿Sí? Hablemos de nuevo en cien años, y entonces me dices si sigues pensando lo mismo.

      Eso pareció callarlo. Menos mal. El niño—y seguía siendo un niño comparado con la edad de Manus de poco más de doscientos años, y además era un niño mimado—aún tenía mucho que aprender.

      Por unos cuantos instantes caminaron en silencio. Manus lanzó una rápida mirada a Grayson y se dio cuenta de lo tensa que tenía la mandíbula. Sí, al heredero de Scanguards no le gustaba que lo regañaran.

      —Oye, no me malinterpretes —empezó Manus—. Me gusta una buena pelea con los demonios como a cualquiera, y sé que ambos son más que capaces de luchar contra ellos… Pero derrotar a los demonios es algo más que golpearles la cabeza. Hay estrategia, hay táctica, hay planificación. Y solo porque no tengan acción todos los días, no significa que lo que estén haciendo aquí no sea importante.

      —Como sea —dijo Grayson.

      —Eres tan pendejo como siempre —dijo Ryder, lanzando una mirada fulminante a su amigo—. Le suplicaste a tu padre que te dejara venir para aprender de los Guardianes Invisibles, y luego haces pucheros como una niña pequeña cada vez que las cosas no salen…

      Ryder no llegó a terminar la frase. Grayson se abalanzó sobre él y lo estampó contra la pared, gruñendo ferozmente con los colmillos al descubierto.

      —¡Yo no hago pucheros!

      Ryder no se dejó intimidar. Empujó al agresivo híbrido lejos de él, catapultándolo contra la pared de enfrente.

      Manus no interfirió y se hizo a un lado para no quedar atrapado en el fuego cruzado. Lo había visto venir. Estos dos llevaban semanas lanzándose improperios. Necesitaban sacarse esto y desahogarse.

      —¿Sabes qué, Grayson? —Ryder gruñó, sus ojos brillando enrojecidos ahora—. Eres un burro. Siempre has sido un burro. Y ya es hora de que alguien te lo saque a golpes antes de que se haga algo permanente.

      Ryder blandió el puño y golpeó a Grayson en la cara. El contragolpe fue casi instantáneo y le golpeó en la barbilla, azotando su cabeza hacia un lado.

      —¿Quieres pelea? Te daré una pelea —Grayson escupió y volvió a apuntar a la cabeza de su colega, pero Ryder fue más rápido y se lanzó hacia un lado para que el puño solo le rozara el hombro.

      Aun así, para un humano, el impacto habría sido doloroso; no tanto para el mitad vampiro. Él lo absorbió como si lo hubieran tocado con una pluma. Así como Grayson pareció no sentir nada cuando Ryder asestó otro golpe, esta vez más bajo, alcanzando al arrogante heredero de Scanguards en el abdomen.

      Con los brazos cruzados sobre el pecho, Manus se apoyó en la pared para contemplar el combate. Tenía que admitir que era algo hermoso. Dos mitad vampiros dándose puñetazos y patadas era como un espectáculo de artes marciales intrincadamente coreografiado. Eran ágiles, fuertes e increíblemente rápidos. También tenían un alto umbral de dolor, y ninguno de los dos estaba dispuesto a rendirse primero. Sus gruñidos y gemidos llenaban el pasillo y rebotaban en los gruesos muros de piedra del viejo edificio. Al menos aquí no podían dañar nada. En una casa normal, ya habrían dejado hoyos en los paneles de yeso.

      El sonido de unos pasos llegó de repente hasta él, y Manus giró la cabeza. Vio a Hamish corriendo hacia él.

      —¿Qué carajos está pasando aquí?

      Manus levantó la mano, deteniéndolo.

      —Nada.

      Hamish lo alcanzó y se detuvo, sus ojos fijos en los dos vampiros híbridos .

      —A mí no me parece nada. —Hizo ademán de pasar junto a Manus, pero este lo agarró del hombro y lo retuvo.

      —No lo hagas. Tienen que desahogarse.

      Hamish enarcó una ceja. Luego asintió lentamente.

      —Ya era hora, supongo. —Apoyó un hombro contra la pared, cruzó los tobillos y exhaló—. Entonces, ¿quién va ganando? ¿Debería apostar por alguno de ellos?

      Manus se encogió de hombros.

      —Tu suposición es tan buena como la mía. Si me lo preguntas, van bastante empatados.

      —También están en buena forma —señaló Hamish—. Ligeros de pies.

      Manus miró a los dos guardaespaldas de Scanguards.

      —Hmm. No está mal. Un poco toscos. Pero adiestrables. Dales unas décadas y serán casi tan buenos como nosotros.

      —Sí, casi —dijo Hamish, sonriendo satisfecho—. Lástima que gasten su preciosa energía entre ellos en lugar de hacerlo con criaturas que realmente se lo merecen.

      Las cabezas de ambos híbridos giraron de repente hacia Hamish y se detuvieron en seco. Sus ojos se entrecerraron.

      —¿Acaban de decir casi tan bueno como ellos? —preguntó Grayson, intercambiando una mirada con Ryder.

      —Yo escuché eso también —dijo Ryder, ladeando la cabeza y lanzando a Hamish y Manus una mirada de evaluación—. ¿Quieren decirlo de otro modo, chicos? Ya deberían saber que los vampiros son físicamente más fuertes y rápidos que ustedes.

      Manus sonrió.

      —Sí, los vampiros. Pero la última vez que revisé, ustedes solo eran mitad vampiros.

      —Sí, mestizos —añadió Hamish, conteniendo a duras penas una risita.

      —Tal vez deberíamos darles una muestra de nuestra fuerza —sugirió Grayson —ya que no parecen saber de lo que somos capaces.

      Manus sabía muy bien de lo que eran capaces los vampiros híbridos. Eran tan fuertes como sus padres o madres vampiros, pero sus genes humanos los hacían menos vulnerables. Aunque podían ser asesinados por balas de plata o una estaca en el corazón, los rayos del sol no podían lastimarlos. Pero en vez de reconocerlo, Manus se volvió hacia Hamish.

      Son demasiado fáciles de irritar, ¿no crees, Hamish?

      —Sí, apenas un reto —admitió su hermano del complejo.

      Unos resoplidos indignados llegaron a oídos de Manus. Giró la cabeza para mirar a los dos jóvenes.

      —¿Ya terminaron, chicos? ¿O quieren otra ronda?

      Ambos levantaron la barbilla en señal de desafío.

      —Bien —dijo Manus—. Entonces veamos qué nos depara Pearce hoy. No podemos quedarnos jugando todo el día. —Se volvió y caminó hacia el centro de mando—. Y guarden sus colmillos.

      No esperó respuesta, sino que siguió caminando y, segundos después, escuchó a los dos chicos seguirlo y a Hamish retirarse en la otra dirección. Manus abrió la puerta del centro de mando. Pearce, su genio residente en informática, estaba sentado frente a un banco de monitores. Giró brevemente la cabeza y asintió.

      —Ya era hora. ¿Te quedaste dormido o algo?

      Manus marchó hacia él.

      —Nop.

      —Tengo trabajo para ti.

      La puerta se cerró tras los dos híbridos.

      —Sí, ¿una misión? —preguntó Grayson con impaciencia.

      Pearce miró por encima del hombro.

      —Oh, mira, los chicos están aquí… —Se detuvo al ver sus narices ensangrentadas—. ¿Se encontraron con algún demonio en el camino?

      Manus le dio una palmada en el hombro a Pearce.

      —Más bien se encontraron con algunos egos.

      Pearce soltó una risita y se volvió hacia su monitor.

      —Ya me lo imaginaba. —Luego le dijo a Manus—: ¿Quién ganó?

      —Yo lo hice —le respondió Manus con los labios y le guiñó el ojo a su colega.

      Pearce puso los ojos en blanco y apuntó hacia archivo que acababa de abrir en la pantalla.

      —Tengo algo para ti.

      —¿Actividad demoníaca? —preguntó Manus, intentando parecer despreocupado cuando él también, al igual que los dos vampiros híbridos, estaba ansioso por entrar en acción.

      —No es reciente. ¿Recuerdas a la emisaria que asesinaron hace unos tres meses?

      Manus asintió. Cosas así eran difíciles de olvidar.

      —¿Nancy Britton? ¿Conservadora del Museo de Antigüedades?

      Pearce asintió.

      —Sí.

      —¿Tenemos nuevas pistas en su caso?

      Grayson y Ryder se acercaron, interesados.

      —¿Aparte de que sabemos que fue un demonio? No.

      —Entonces, ¿qué…?

      —Se trata de su hija. No puede olvidarlo. Está convencida de que la muerte de su madre tiene causas sobrenaturales.

      —Pues tiene razón —dijo Manus.

      —Tú lo sabes, y yo también, pero al Consejo le preocupa que esté demasiado cerca de encontrar una explicación que se aproxime a la verdad. Y no podemos permitir que eso pase. —Pearce giró en su silla—. Pensaron que tú podrías encargarte de esto.

      —¿Encargarte de esto? —resonó Ryder y dio un paso hacia ellos—. “¿Estás diciendo que el Consejo quiere que maten a la hija?

      —¡Carajo! —soltó Grayson.

      Sorprendido, Manus miró fijamente a los híbridos.

      —¿Matar? ¿Lo dicen en serio? —Luego miró a Pearce, dejando escapar un suspiro exasperado—. ¿Podrías decirles a estos bromistas cuál es nuestro procedimiento en casos como ese?

      Pearce sacudió la cabeza hacia Grayson y Ryder.

      —Sinceramente, chicos, sé que matar está constantemente en sus mentes, y que últimamente no ha habido ninguna matanza decente de demonios, pero en serio… —Suspiró—. De todos modos, no, no vamos a matar a la hija. Solo enviamos a Manus para que la convenza de que la teoría sobrenatural absurda que tiene está totalmente loca, para que deje de perseguirla y abandone todo el asunto antes de que se haga viral.

      —¿Viral? —preguntó Manus.

      Pearce le miró.

      —Sí, ha publicado todo tipo de basura en este foro para aficionados a lo paranormal, con la esperanza de obtener respuestas. Su descripción de un vórtice es bastante exacta.

      —¿Vio un vórtice demoníaco? —preguntó Manus—. No recuerdo eso del archivo.

      —Porque no estaba ahí. La policía no lo puso en el libro de asesinatos, o al menos no con esas palabras. Así que nos lo perdimos.

      —Bien, yo me encargo —dijo Manus.

      Ryder preguntó:

      —¿Cómo?

      Manus dejó que una sonrisa ensanchara su boca.

      —El don de la palabra.

      —¿Encanto? ¿Crees que puedes convencerla de que no crea lo que ha visto? —preguntó Grayson con incredulidad.

      —Pan comido. —Manus guiñó un ojo a los dos híbridos—. Y para que aprendan algo, los voy a dejar mirar.

      Sería una buena diversión para un día.
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      Kim apagó la computadora y agarró su bolso. Hacía meses que no estaba tan emocionada y esperanzada. ¡Por fin, una pista! Por fin, una luz al final del túnel. Ella solo podía esperar que no fuera otro tren en dirección contraria, como las otras pistas que parecían prometedoras al principio. Pero, de algún modo, tenía un buen presentimiento sobre esta.

      Con paso ligero, salió de su condominio, cerró la puerta detrás de ella con llave, y bajó tranquilamente las escaleras. A medio camino, ya había sacado su celular y navegado hasta sus llamadas recientes, luego marcó el número de su amiga Jennifer. Sonaron dos timbres, y la llamada fue respondida.

      —Hola, ¿qué pasa? —preguntó Jennifer.

      —Tengo noticias —dijo Kim.

      —¿Qué? —Algunos gritos y voces superpuestas que llegaban a través de la línea acompañaron a la pregunta de Jennifer—. ¿Puedes decirlo otra vez?

      —¿Dónde estás?

      —En el autobús. Tienes que hablar más alto, para que pueda oírte. ¿O quieres que te llame cuando esté en la oficina después de comer?

      —¡No, no! ¡No lo hagas! Tengo que decírtelo ahora —Kim insistió.

      —¡Bien, dispara!

      Kim apenas sabía por dónde empezar.

      —Voy en camino a encontrarme con un chico que tiene información para mí. Respondió a mi hilo en el foro.

      —Oh —dijo Jennifer, sonando un poco desinflada—. Por un momento pensé que ibas a una cita.

      —¿Una cita? ¿Por qué iría una cita?

      Ella no tenía tiempo para los hombres. Particularmente no si resultaban ser como Todd, su ex prometido. Había pensado que él la apoyaría tras la muerte de su madre, ayudándola a encontrar al asesino cuando la policía prácticamente se había dado por vencida. Pero él había descartado el fenómeno que ella había visto la noche del asesinato de su madre, intentando convencerla de que era resultado del shock que había sufrido. Después de todo, la policía tampoco la había tomado en serio.

      Ellos habían supuesto que se trataba de un robo frustrado. Por unas cuantas semanas, habían seguido todas las pistas, investigado a los amigos y compañeros de trabajo de su madre en el museo, pero no habían encontrado nada. El caso se había enfriado.

      Cuando Todd se puso del lado de la policía y le rogó que aceptara lo ocurrido y dejara de perseguir a un fantasma, como él lo llamaba, Kim rompió el compromiso. No podía estar con un hombre que no la apoyaba al cien por ciento.

      —Yo solo decía —dijo Jennifer—. Entonces, ¿qué dice saber este tipo?

      —Dijo que ya se había enfrentado antes al mismo fenómeno. —Ya está, si eso no era un paso en la dirección correcta.

      —¿Enfrentado cómo?

      Kim se encogió de hombros.

      —No estoy segura. Dijo que necesitaba explicarlo todo cara a cara. Sugirió que nos reuniéramos.

      —No lo vas a ir a ver a su casa, ¿verdad?

      —¡Claro que no!

      —¿Le diste tu dirección?

      —No soy estúpida, Jennifer. Lo voy a ver en una cafetería muy concurrida. Por eso te llamo, para que sepas dónde estoy.

      —Buena chica. —Jennifer sonaba satisfecha—. ¿Cuál cafetería?

      —Auntie’s Java Shop en la calle Main.

      —Bien. Si no te registras conmigo en una hora, llamaré a la policía —le dijo su amiga.

      —Que sean noventa minutos. Primero tengo que llegar.

      —Bien, noventa minutos, y ni un minuto más. Y si es algún cretino que cree que puede aprovecharse de ti porque has visto cosas raras, entonces corre. Hay todo tipo de bichos raros allá fuera, sobre todo en ese foro. Atrae a la peor clase de gente.

      Kim suspiró. No era la primera vez que tenían esa conversación.

      —¿Solo porque esas personas han visto cosas que no pueden explicar? Yo soy una de esas personas. ¿Tú también me llamarías bicho raro?

      —Eres la única persona normal de ese foro. Por eso te digo que tengas cuidado.

      —Lo haré.

      —Bien, y oh, casi lo olvido: ¿cómo se llama el tipo?

      —Manus.

      —¿Manus qué? ¿Sin apellido?

      —Tampoco le di mi apellido.

      —De acuerdo. Llámame en noventa minutos o movilizaré a las tropas.

      —Gracias, Jennifer.

      —¿Y Kim?

      —¿Sí?

      —No esperes demasiado. No quiero que vuelvas a sentirte destrozada cuando resulte que ese tipo tampoco sabe nada útil. Prométemelo.

      —Te lo prometo —ella dijo rápidamente y terminó la llamada antes de que Jennifer pudiera decir nada más.

      Aun así, Kim no podía contener su entusiasmo. Tenía que continuar creyendo que podía resolver el asesinato de su madre. Se lo debía a ella. Y necesitaba ese cierre, porque incluso tres meses después de la muerte de su madre, el dolor seguía tan vivo como el primer día.
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        * * *

      

      Manus reconoció a la hija de Nancy Britton al momento que ella entró a la cafetería, aunque la foto en su expediente no le hacía justicia: Kim no era una mujer que pudiera pasar desapercibida. Era hermosa de esa forma misteriosa que podría volver loco a un hombre. No a él, claro, porque había tenido bastantes mujeres hermosas y se consideraba inmune a sus encantos. Claro, se las tiraba, pero eso no significaba que pudieran atraerlo a una relación.

      No, ni siquiera la idea de mirar esos ojos azules como el cielo y sentir ese cabello negro acariciándole la cara mientras ella lo cabalgaba hasta el olvido lo haría recapacitar, por muy dura que se le pusiera la verga debajo de la mesa solo de pensar en la posibilidad de pasar el tiempo con Kim entre las sábanas.

      Carajo, ¡esto estaba mal!

      Manus sacudió la cabeza. Mejor que se tranquilizara. Estaba aquí para hacer un trabajo, y lo haría. Y nada más.

      Asegurándose de que la chamarra le cubría la parte delantera del pantalón, se levantó y saludó a Kim. Ella le había dicho que llevaría un top rojo, así que fingió reconocerla por la ropa.

      Ella lo miró, vaciló por un momento, luego caminó lentamente hacia él. Le tendió la mano.

      —¿Manus?

      —¿Kim? —Él le tomó la mano y se la estrechó, luego la soltó rápidamente antes de que el contacto pudiera volver a encenderle la verga.

      Hizo un gesto hacia la silla frente a la suya.

      —Gracias por venir.

      Cuando ella se sentó, Manus volvió a tomar asiento y apoyó las manos cruzadas sobre la superficie de la mesa. Por un momento, hubo una pausa incómoda.

      —Me da tanto gusto que hayas respondido a mi hilo en el foro —Kim empezó—. Tengo tantas preguntas.

      Definitivamente, había entusiasmo en su voz y, por un segundo, él lamentó tener que aplastar ese destello de esperanza que representaba. Pero era por el bien de su gente y, ante todo, tenía que proteger a los suyos.

      —Sí, estoy seguro. Pero antes de responder a tus preguntas, ¿te importaría contarme con más detalle qué pasó y qué viste? Quiero asegurarme de que estamos en la misma página y realmente hablando del mismo fenómeno. —Se pegó una sonrisa en los labios, asegurándose de verse abierto y receptivo para que ella no sospechara que estaba a punto de engañarla.

      —Sí, por supuesto, claro. ¿Por dónde empiezo? —Parecía un poco nerviosa. Su rostro estaba sonrojado—. No es fácil hablar de esto para mí . Ya sabes, perder a tu madre, perderla de una forma tan violenta… no hay palabras adecuadas para describirlo. —Lo miró fijamente—. ¿Lo entiendes?

      Manus lo entendía demasiado bien. El dolor de perder a un padre nunca desaparecía, por muchos años que pasaran. Le puso la mano en el antebrazo antes de saber qué estaba haciendo. Sintió una pequeña sacudida, pero entonces Kim le sonrió, y sus miradas se cruzaron.

      —Lo siento —ella murmuró—. ¿Cuánto tiempo ha pasado para ti?

      Manus bajó la barbilla. ¿Cómo pudo ella saberlo?

      —Muchos años. —Demasiados años para contarlos.

      —¿Algún día se pone más fácil? —preguntó.

      Él sintió la conexión, el dolor compartido, y negó con la cabeza.

      —No, pero aprendes a vivir con eso. —Luego apartó la mano y rompió el contacto visual. No podía dejarse arrastrar por lo que fuera esa conexión entre ellos. Porque si ella seguía mirándolo así, él no podría mentir.

      Rápidamente, Manus se aclaró la garganta.

      —En el foro dijiste que viste un fenómeno parecido a una tormenta la noche del asesinato de tu madre —la incitó para que volviera al objetivo.

      Kim se enderezó en la silla, como si quisiera armarse de valor para soportar tal doloroso recuerdo.

      —Escuché unos ruidos en el piso de abajo. —Hizo un gesto con la mano para explicarse—. Estaba arriba en la regadera cuando escuché sonidos. Ya sabes, como si se cayeran cosas al suelo, se voltearan los muebles. Así que llamé a mi madre y bajé corriendo las escaleras.

      Su respiración se aceleraba.

      —Llegué a la sala, y fue entonces cuando lo vi. —Ella extendió los brazos, haciendo un movimiento circular—. Era enorme. Como un tornado, solo que no era vertical. Y estaba justo dentro de la casa. Una masa arremolinada de aire oscuro y viento. Como un hoyo negro que te absorbería en su profundidad si te acercabas demasiado.

      —Hmm. —Kim estaba describiendo perfectamente el vórtice demoníaco, solo que no era un hoyo negro, sino una entrada al Inframundo—. ¿Qué más viste?

      —Una pierna.

      —¿Una pierna?

      Ella asintió, con expresión seria.

      —Alguien estaba entrando en esa cosa, ese vórtice, ya sabes, pero recién se me había escapado, así que lo único que vi fue su espinilla y su pie mientras desaparecía. Y entonces ese fenómeno se cerró. Se hizo más y más pequeño y simplemente desapareció. —Tragó saliva—. Fue entonces cuando vi a mi madre en el suelo. El vórtice me había impedido verla. Ya estaba muerta cuando llegué a ella. —Una capa húmeda cubría los ojos de Kim ahora, y ella moqueó, luego se recompuso—. No pude hacer nada para ayudarla.

      Él asintió con la cabeza. Comprendía la impotencia.

      —¿Qué pensó la policía que había pasado?

      Ella se encogió de hombros.

      —Creen que fue un ladrón. ¿Pero cómo puede ser un ladrón? No robaron nada.

      —¿Nada de nada? ¿Pero no dijiste que habían volcado los muebles? ¿Alguien estaba buscaba algo?

      Ella le dirigió una mirada extraña.

      —¿Y eso qué importa?

      Manus suspiró.

      —Todo importa. Como investigador, tengo que verlo todo para ver qué es importante.

      —¿Investigador? ¿Eres investigador? No lo habías mencionado.

      Rápidamente él le dirigió una mirada de disculpa.

      —Perdona, quería presentarme como es debido, pero de algún modo entramos de lleno en materia y no tuve la oportunidad. —Cuando ella asintió, continuó—: Sí, soy investigador privado y me ocupo de todo tipo de sucesos extraños. Por eso respondí a tu hilo. Porque ya he tratado antes con algo parecido a tu caso.

      Kim se inclinó hacia delante.

      —Entonces, ¿sabes qué es esto?

      —Creo que sí. —Vaciló—. Pero necesito confirmar algunas cosas más. Así que, ¿te importaría responder unas cuantas preguntas más, solo para estar seguro?

      —Bien.

      —Gracias. ¿La casa de tu madre tiene aire acondicionado?

      Kim asintió, perpleja.

      —¿Y entonces no robaron nada en absoluto?

      Ella sacudió la cabeza y se detuvo.

      —De hecho, solo una cosa. Mi madre siempre llevaba un brazalete de oro. Desapareció. No lo llevaba puesto y no lo encuentro por ninguna parte. Pero en realidad no valía mucho, ciertamente no lo suficiente como para matarla por él.

      —Entiendo. —A los demonios les gustaban las cosas brillantes. Y no era raro que un demonio se llevara un pequeño recuerdo, sobre todo uno de oro—. Pero ¿pudo ser que tu madre interrumpiera a un ladrón antes de que él pudiera llevarse algo de mayor valor?

      —¿Y tomar qué? Mi madre no tenía nada que valiera la pena robar. Además, no había señales de allanamiento.

      —¿Pudo tu madre haber dejado entrar a esa persona?

      —Claro, pero si lo interrumpieron, ¿de verdad crees que él cerraría la puerta principal al salir? —Le lanzó una mirada combativa. Como él no dijo nada, añadió—: Exacto. Además, eso sigue sin explicar el vórtice. ¿Qué ladrón puede hacer algo así? No, debe haber otra explicación. Una sobrenatural.

      Él suspiró. Era hora de dar su falsa explicación.

      —No eres la única que pensó eso después de lo que has visto. Hace un tiempo me contrató una familia, una esposa que había visto lo mismo que tú, una especie de vórtice que apareció en su casa y dejó muerto a su marido.

      Los ojos de Kim se abrieron de par en par, y él notó que se le levantaba el pecho de expectación.

      —¿Qué encontraste?

      —Bueno, al principio hice mi interrogatorio habitual y luego examiné la casa, miré todo lo que podría darme una respuesta. Como en el caso de tu madre, la policía sospechaba de un robo que había salido mal. Allá tampoco robaron nada. Y la mujer insistió en que había visto el vórtice. Me sentí inclinado a creerle.

      —¿Inclinado?

      —Sí, mantuve la mente abierta, hasta que…

      —¿Hasta que qué?

      Ahora era el momento del golpe. Manus se inclinó hacia delante.

      —No te lo tomes a mal. Tú crees lo que has visto. Y yo creo que lo crees. Es solo que lo que has visto tiene una explicación lógica. Una técnica, en realidad.

      —¿Qué estás diciendo? —Sus ojos se entrecerraron una fracción.

      —Es una rara ocurrencia, pero cuando las condiciones meteorológicas son las adecuadas, y el aire acondicionado está encendido en la casa, puede crearse una corriente de aire negativa que succione partículas de polvo a través de una rejilla de ventilación hacia el interior de la casa y las arremoline. Debido a la diferencia de presión dentro y fuera de la casa, las partículas están cargadas eléctricamente y crean un vórtice visible a simple vista.

      Kim lo miró fijamente, su boca abriéndose lentamente como si quisiera decir algo, pero ningún sonido escapó de sus labios. Sus deliciosos labios rojos. Tan carnosos, tan besables.

      ¡Enfócate! ¡Enfócate! No pierdas la cabeza. No estás en una jodida cita. Esto es un trabajo.

      —Digo —añadió Manus—, es inusual, lo admito. Y yo mismo me sentí desconcertado al principio, pero lo comprobé con algunos profesionales, ya sabes, un contratista de aire acondicionado y un meteorólogo. Y ambos me aseguraron que era posible. Y luego, por supuesto, cuando la policía encontró finalmente al ladrón en ese caso, todo encajó.

      —¿Lo hizo? —La voz de Kim era rígida y fría. No era buena señal.

      —Sí, todo tenía sentido. Solo dale a la policía la oportunidad de hacer su investigación. Verás que todo tiene una explicación normal. Solo quiero que no caigas en esta madriguera y te pierdas en algo que no tiene base en la realidad.

      —¿Sabes qué? —preguntó ella, y él supo que no era una pregunta. Se dio cuenta por el tono encabronado en la voz de Kim. Ella empujó la silla hacia atrás y se levantó con un movimiento fluido—. ¿Qué tan estúpida crees que soy? ¿Un sistema de aire acondicionado creando un vórtice? No sé qué clase de Kool-Aid crees que puedes servir ni cuál es tu motivación para esta mierda, pero déjame decirte una cosa: sé cuándo alguien está lleno de mierda, y tú, amiguito, estás a punto de desbordarte. Si así es como te diviertes, hazlo con otra persona. ¡Imbécil!

      Se dio la vuelta.

      —Kim, yo no…

      Pero ella ya había alcanzado la puerta y la había abierto de un tirón. Un instante después, había desaparecido.

      ¡Carajo!

      Esto no
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